
TALLER 

“LA REGLA DE ORO” Nuestra visión del Ser Humano 

 

Para responder estas dos preguntas tenemos que atender a algunas 

consideraciones: 

Este principio ha sido planteado por numerosas morales, doctrinas y 

corrientes de pensamiento a lo largo de la historia- Podemos ver algunos 

ejemplos de esto:  

 

Ejercicio 1: Intercambio conjunto respecto del tema 

 



Esto hace que generalmente se asocie o interprete este principio con 

conceptos de otras corrientes de pensamiento  prestándose a mezclas y 

confusión. 

Afortunadamente para aclarar nuestro entendimiento y mayor comprensión 

podemos acudir a los comentarios aclaratorios enviados por SILO a los 

distintos consejos en 1995 

 

 

 

 



Según este documento solemos asociar la regla de oro con conceptos de 

otras corrientes que, según el nivel de conciencia se nos presentan de 

sospechosa moral, dependiendo ya sea del emplazamiento del yo mecánico 

compensatorio o de un emplazamiento mas trascendente. 

Siendo eso asi el Bien y el Mal se nos presentan como  conceptos subjetivos 

que más tiene que ver con una moral determinada que una verdad profunda. 

El amor, la solidaridad y la justicia como palabras tácticas que más tienen que 

ver conmigo, mi imagen u obtencion de “favores” que la accion que termina 

en el otro. La buscada y valorada “empatia” es sólo una proyección e 

identificación mecánica compensatoria que no termina de alejarse del “si 

mismo”. 

Del mismo modo el tratar “bien” al otro me puede llevar desde un trato 

complice hasta la cosificación y degradación máxima tratando al otro como 

se trataría a una mascota que se quiere. 

Conceptos como “tratar bien al otro”, “solidaridad” y “justicia” nos pueden 

llevar a la hipócrita postura paternalista en donde me situo moralmente por 

sobre el otro al no emplazarme de igual a igual. 

 

 

Así como el perdón (concepto traído de otras posturas morales e ideologicas) 

nos pone en un emplazamiento más arriba que el resentimiento pero 

nosotros aspiramos a elevar la conciencia a través de la Reconciliación, del 

mismo modo estos conceptos son un poco más elevados que la violencia, 

pero para nosotros la regla de oro presenta una diferencia radical con las 

otras posturas morales. 



Ejercicio 2: Buscar personalmente y en conjunto los diversos conceptos que 

se suelen filtrar a través de la cultura, la ética, la moral y las religiones 

 

 

 

 

 

Esta diferencia radical se encuentra en nuestra concepción de “Ser Humano” 

aclarado ampliamente en el material “Acerca de lo humano” desarrollado por 

SILO dejando sentadas las bases y mirada del “Humanismo”. 



 

 



 

 

Demás esta señalar que la comprensión cabal de este principio no podría ser 

tal si no la trabajamos al lado del principio de libertad que dice: «Cuando 

perjudicas a los demás, quedas encadenado. Pero, si no perjudicas a 

otros, puedes hacer cuanto quieras con libertad».  

Por lo tanto los parámetros del trato hacia nosotros mismos y hacia los 

demás está dado por cuanto potencien la acción transformadora, la 

intencionalidad y la liberación de la conciencia de las propias estructuras 

mentales. 

Nuestro trato está enfocado en proyectar el horizonte temporal del otro en 

cuanto a la apertura y construcción de futuro y transformación.  

Mi yo no está en juego en cuanto a la relación se refiere por tanto mi acción 

de liberación es tal sin importar que el otro se moleste o no conmigo. En este 

sentido la regla de oro no admite manipulación alguna utilizando conceptos y 

posturas tácticas validadas por los “bien pensantes” 

 En cuanto a este punto Silo  nos esclarece en el capítulo “Disposición para 

comprender” del libro “La Mirada Interna” 

http://9libertad.blogspot.com/
http://9libertad.blogspot.com/
http://9libertad.blogspot.com/


II. DISPOSICION PARA COMPRENDER 

1. Sé cómo te sientes porque a tu estado puedo experimentarlo pero tú no sabes 

cómo se experimenta lo que digo. Por consiguiente, si te hablo con desinterés 
de aquello que hace feliz y libre al ser humano, vale la pena que intentes 
comprender. 

2. No pienses que vas a comprender discutiendo conmigo. Si crees que 
contrariando esto tu entendimiento se aclara puedes hacerlo pero no es ése el 

camino que corresponde en este caso. 

3. Si me preguntas cuál es la actitud que conviene, te diré que es la de meditar en 
profundidad y sin apuro lo que te explico aquí. 

4. Si replicas que tienes cosas más urgentes en qué ocuparte, responderé que 

siendo tu deseo dormir o morir, no haré nada para oponerme. 

5. No argumentes tampoco que te desagrada mi modo de presentar las cosas 

porque eso no dices de la cáscara cuando te agrada el fruto. 

6. Expongo del modo que me parece conveniente no del que fuera deseable para 

quienes aspiran a cosas alejadas de la verdad interior. 

Ejercicio 3: Revisión por ámbitos personales y de conjunto la 
aplicación de este principio a la luz de nuestro concepto de 
ser humano y el sentido de la vida referente al despertar.  

 

 De esta manera la aplicación de la “Regla de Oro” para nosotros nos libera ya 

que al humanizar al otro me humanizo yo, al proyectar el horizonte temporal 

del otro el mío también se proyecta y finalmente esta mirada y trato nos 

libera a ambos de los determinismos compensatorios y creencias de la 

mecanicidad. 

 

 El otro problema con que nos encontramos en este principio es el trato que pedimos 
de los demás generalmente no coincide con el trato que doy a los demás ni el 
trato conmigo mismo, en cuanto a juicio, traición, mentir y mentirse, etc. 

Respecto de este punto tratara un segundo taller sobre “La regla de oro 2”. 

 

  



 

 

 


